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¡UE C A D A  HOM BRE DE N U ESTR O  
E JE R C IT O  S E A  UN V E R D A D E R O  

Y E F IC A Z  C O M B A TIEN TE
®>sta los menos informa- 
' de las raíces de nuestra
•  han podido ya conven-
•  de cuál es su verdade- 
'•traña. Nadie, al año de

ignora, lo que en el 
de la contienda se de- 

“ Les acontecimientos 
brollados, dentro y  fue- 
^  nuestro territorio, en 
•doce meses, han demos- 

hasta la saciedad que
•  combate por esta o la 
I^Wma de gobierno, sino

u otro régimen so- 
ambos inconciliables, 
a nosotros están los 

^Sos de las reivindica- 
proletarias, los logre- 

^ lo s  defraudadores del 
^  público, los que con- 

los resortes del Po- 
*® instrumentos dóciles
• apetitos y  ambiciones, 

^son los que, en cuanto
ocasión, sometieron 

^letariado a  .lómales de 
a privación de los 

•Sementales dereches; 
toe encarcelaban a  los 

los que fomentaban 
•̂*eios tratos en comisa- 
y cuartelillos: los que.

monstruoso, or- 
^vRn. con el menor pre- 
, ' bárbaras represiones 

_®ilnicaban de sangre 
J’adnra el suelo de nues- 
i^df.des y  los terruños 

■os campos.
^  - brutal sánceridad, 
^•^tiva de su cruel d -  
^  Un íefe rebelde, ex- 
T*úo los pNnes de los 
C7'*'ilistas salvadores de 

ha dicho: “En  el 
u Que imolantemos, el 

2 i®ndrá un d-°recho y

ción es de una trágica elo­
cuencia. E l pueblo, la  masa 
proletaria, el conjunto de los 
ciudadanos laboriosos, el 
proletariado, en suma, ten­
dría, si ellos ganasen, E L  
DERECH O  A  R ESIG N AR SE  
Y  L A  L IB E R T A D  D E  C A ­
L L A R . Loa mismos faccio­
sos io lanzan a  los cuatro 
vientos. No  disimulan siquie­
ra  su odio, su deseo de ex­
plotación, su propósito de 
tiranizar a  los trabajadores.

Frente a esta caterva de 
tiranuelos, egoístas y  cinicos, 
el pueblo español está, fusil 
en mano, para reñir la gran 
batalla que ha de aniquilar­
los. Pero— y esto deben te­
nerlo muy presente nuestros 
soldados— no basta la pose­
sión de la razón y  el derecho

para que ese derecho y esa 
razón triunfen. Hace falta  
mucho más que eso. Hemos 
de pensar que ese derecho 
significa el pan de los pro- 
letaxios, su cultura, su feJici- 
dad. Y  que el pan, la cultura 
y  el bienestar no se asegu­
ran, en los campos de bata­
lla, sólo con la firmeza de 
las ideas, con la eficacia del 
esfuerzo, con el dominio de la 
técnica militar, con la  prepa­
ración guerrera suficiente.

E l entusiasmo. Je convic­
ción política, son bases mag­
níficas para, sobre ellas, edi­
ficar un gran Ejército del 
pueblo. Mas, por sí solos, la  
convicción y el entusiasmo 
sirven para hacer mártires, 
no para producir vencedores. 
Y  es preciso vencer, a  toda
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costa, si no queremos vemos 
esclavizados, inermes, entre­
gados a la brutalidad de lc« 
verdugos a  sueldo del capi­
talismo y la reacción.

Cuando un pueblo carece 
de armas, el sacrificio, casi 
completamente ^ té ril, de sus 
héroes, es admirable; pero si 
tiene armas, si posee medios 
materiales para defenderse y 
para triunfar, y, por no sa­
ber emplearlos, es sacrifica­
do. ese martirio es absurdo y 
cuirabie. E L  SOT^DADO D E L  
P U E B L O  T IE N E  E L  D E ­
BE R  IN E X C U S A B L E  D E  
O B T E N E R  E L  M AXIM O  
PROVECH O D E  SUS A R ­
MAS.

Ouien así no lo haga, trai­
ciona prácticamente la causa 
QUe pretende defender. N in ­
gún soldado tiene derecho a 
poseer un fusil sin cuidar de 
su perfecta cons'=‘rvación y 
su buen funcionamiento. To- 
d-> c'-mbaHente debe conocer 
el maneio del arm a y  entre- 
r.5>r«-> en su emnieo. nara ren­
dir el m“ior servicio v  oue 
su aportacMn al «"sfuerzo co­
mún fructífera.

Sabemos oue en esta gue- 
nf»s iugamoa el pan. la  

libertad, la  cultura, todo 
cuanto un hombr-^ d’ fmo ne- 
pe«i*a para vivir. 0=“ nada 
valdrá nuestra razón si no la  
pseguramoa con nu-stras ba- 
vone,tq«i. fíon nucstras ame­
tralladoras. cí"n nuestras 
fuerzas combativas, en una 
nalabra.

DEDIOLT-M ONOS A  AI>- 
C A N Z A R  E L  ABSO LUTO  

DOM INIO  D E  L A  T E C N IC A  

D E  G U ER R A, U N IC O  M E ­
DIO D E  LO G R A R  L A  V IC ­
TO R IA  A P L A S T A N T E  Q L ^ ,  
IM PER IO SAM ENTE . N E C E ­

SITAMOS.
¡Q U E  C A D A  HOM BRE  

D E  N U E ST R O  EJERCITO  

SE A  U N  V E R D A D E R O - Y  
E F IC A Z  C O M B A TIE N TE !
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P I A  '̂Z Z A

Condannato in Italia, espulso 
dalla Francia, dal lAisaembur- 
go, dal Belgio, dalla Germania 

e daU'Olanda; costretto alia i>». 
ta illegale, cioé olla miseria, ae 
non, alia ¡ame; sempre sogget. 
tg ad u »  posaíble arresto; mal- 
grado le persecuzioni, la mise­
ria e le espulaicni, Alesaandro 
Piaasa conservava «na fede íl- 
limitata nella bontá, neUa gius- 
tizia degli uomini, Ifon dispe. 
rara che un g ’om o le moltitu- 
dini troppo spesso batíate, 
afruttate, awilite si sollevasse- 
ro per instaurare la vera gius- 
tizia, che é comprensione, bon­
tá, umantM,

■Si eonsiderava come «n  sol- 
dato della rivoluzione, tempo­

ráneamente nella territoriale.
Temporáneamente nei servi­

cio territoriale, che per «n  ri- 
volucioTtarío signi/ica tenere 
una riuníone oí giomo, percor- 

rere dei chilometri e dei cki.

lometri per distribuiré giornal', 
iracts e manifestini. Questo fa- 
ceva Piazza.

Ma guando il popolo di Spa- 
gna reagi contro il tradimen- 
to dei siioi generaloni, Piazza 

. fu  uno dei p rm i a partiré da 
guel lembo della Francia del 
Sud, dove aveva finalmente tro. 
vato un po' di tranguillitá, di 
lavoro e una residenza. Che al. 
tri restassero nella territoriale! 
Egli correva ad ingrossara le 
file dell’Esercito al servizio del- 
le idee progress’ste, della pa­
ce, della Ubertá: al servizio del­
la rivolucione.

Perito ai primi attacchi, ri- 
tomó dopo pochi g iom i in  li. 
nea. I I  Comandante lo volle 
respowabile del serv'zio di col- 
legamento. Delicata ed impor- 

tantissima responsabilitd, che 
Piazza seppe sempre assolvere 
con ooscienza proletaria, rívo- 
¡uzioTtaria.

Soífo una corteccia rude, 
giiasi aspra, nascondeva un 

cuore alie De Awicis. Si com- 
muoveva alie p'ccole e alie 

grattdi sventure che la guerra 
trae nel suo seno. Piangeva la 
marte d e i compagni, degli 
amici.

La guerra inaspriace gli ani. 
mi, rende duri, cattivi. La guer­
ra sopratutto rende ínsensibir'. 
anlisentimentali. Solo cosí si 
soffre mena.

Ma Piazza era rimasto bue­
no. SCTiíimeníaíe, dal cuore te- 
ñero.

Si commuoveva fácilmente. 
La guerra doveva esaere per lui 
doppiamente penosa. Una sera, 
a Cifuentes, si presentó alia 
Brígata una madre, per visita­
re il figlio.

Ahimé, i l  figlio era caduto

per sempre in una trincea di 
Cósa del Campo, La veritá tra. 
pela sempre. Malgrado le nos- 
tre menzogne, la madre capí. 
-Iwenne una scena oltremodo 
penosa.

Piazza per quattro o cingue 
giorni non toccó quasi o'.bo. Mi 
dis.se che il ricordo della madre 
disperata lo tormentava,

Coraggioso, fedele, buono: 
questo Vuomo, il compagno, il 
rívoluziofiario.

Ritomando dal fronte di 
Huesca, sul camión che cj fros- 
portava velocemente a Madrid, 
Piazza cantava a sguarciagola, 
era aitegro, contento.

Si ritomava a Madrid, a 
qnesta cittd che per noi é una 
seconda Patria. Era l’ultimo suo 
fronte. Doveva moriré in que-

sta térra che tanto amavt, í 
ríto una prima volta a ¡. 
pas.si da Pacciardi e Banm 
ni, díase: "MegVo io che !• 

A Huesca, alia rnorU . 
gen. Luchas, si rammariet 
che la palla non orease celf 
lui, invece del generáis. íw 

luzionario modello, si san#
sacrificato perché altri pii 
U alia Causa vdvesaero.

Mentre lo nccornpaynavam 
primo posto di soccorso,vi‘ 

tro proiettile lo ueciae, as*f* 
a¡ suo aceompagnatore, tí ’ 
ga Geliasen.

L ’Amiata Repiibblicase 
perduto un combuttente, i 
tifascismo italiano un wü8* 

te: «oi abbíawio perdut» 
amico.

CANAFI>»

a

¡Cam aradas españoles
Son varios los compañeros 

que han dado su vida en aras 

de la libertad en este último 

frente, pero quiero hacer re­
saltar la muerte del camarada 

Dalla Sfera, por ser con el que 

más he convivido en las horas 

de mayor peligro y mayores 

triunfos para la causa que to­
dos defendemos.

El camarada Dalla Sfera ha 

caldo en él frente de Huesca; 
ha muerto como mueren los 

héroes: con la sonrisa en los 

labios y  dando un viva a la 
República Española.

liurió al frente dé~süi” hom- 
bres y  su muerte la lleveirán 

todos los hombres que comba­
tieron a su lado, latente en sus 

corazones y  en la punta de sus 
bayonetas.

Camaradas: Cuando vayamos 

a un ataque, acordaros de este 

hombre que, como todos los

compañeros caldos, piden 

ganza. ¡Venguémo.sles!

Que todos los cora»*** 

tan al unisono y  se fund** * 
un solo brazo para apl®*^ 

esa horda sanguinaria y 

que es el fascismo, y ' 
arrebata a todos nuestro» 

bravos hermanos de Ind* 
clase.

Su alma pide ver 

bien, camaradas del 8 
"Garibaldi” : que nos den 

oportunidad y  demos
anid*que en nuestros pechos 

humanidad, pero tamWénl*^ 

tícia.

Ya quedan pocos de 

vos luchadores garibaldi»®^ 

dieron su vida en holocnh^
la libertad de España y í'** .

dej* 
tící*' 

ioá»í

Dieron a ayudamos 

sus hogares en lejanas 

pero para ellos no hay 
defender a esta Españn,

Ayuntamiento de Madrid



i L  C a r í b a l D i NO

, contra el fascismo Ínter-

Unieron a defender la Liber- 
j  la Paz mundial, amenaza- 
por las bordas fascistas de 

j j  Holini e Hitler y  unos cuan- 
generales españoles que, 

^  Modo de su situación, que- 
hundir para siempre a es- 

■ítpafia que está demostran- 

0  il miando que contra un pue- 
Bo hay invasión extranjera 

jín f pueda hacerle temblar, pues 

stá viendo que no sólo nos 

iáflBdemos contra la tiranía, 
* ûe atacamos con el mis- 
'»raje que una fiera cuan- 
»  ve atacada en su cubil.

Estos camaradas internacio­
nales que dejaron sus hogares 

para defender nuestra causa, 
que es la de ellos, nos deben 

merecer la mayor admiración y 

debemos poner toda nuestra 

voluntad para hacemos dignos 

de ellos y demostrarles vos­
otros, principalmente los nue­
vos, que sois españoles y aman­
tes de vuestra querida Patria.

Ya llegará el día en que les 

demostremos nuestro agradeci­
miento,

¡Viva la Brigada Garíhaldi!
¡Viva el primer Batallón!

.4JÍUKKS VKSt;

Combaftere e vincere 
¡I fascismo é il nosfro compito, 

¡I postro dovere

In roico cod 
dello Libertó:
*̂«ne in lapagna con i pri- 

•oionfori, in  ottobre.

miíifofo neZ movi- 

^  antifascista in Fran- 

® guando partí, promise 

•■oi compagni che ovun- 

t in gualuTigue situasio- 

•rebbe fa tto  i l  suo dove- 

^antenne la promessa. 

lotta política, in 

^  era sempre i l  pri- 

'• 'B battaglia, nella térra 

continuó ad esse- 

® Prtíno. Prim o a sortire  

trincea all’ordine di at- 

*«■ prim o a daré l’esem- 
ii cip lina; prim o do- 

0  'íUe era i l  pericolo e fer- 

^  ioffo.

*í>rt ovanfi —  era i l  suo 

i ’ordine: cosí con l’au- 

® iZ sangue freddo si 

•^Mrufo l’affetto dei suoi 

la stima dei suoi 

Tanto che fu

oZZa corteo di com- 

politico  di compa-

uto sul fronte 
Leo Fronci

’^Non sono un oratore —  

ripeteva — , mo comprendo 

che per un commissario poli- 

tico non é tutto. L ’essenziale 

é di sapere perché si é aol- 

levato i l  popolo spagnuolo, 

ed io  lo so ; l’essenziale é di 

sapere i l  perché sono accorso 

a daré i l  mió sangue, ed io  lo 

so; l’essenziale é di sapere 

perché debbo essere ü  prim o 

ad avanzare e l’uUimo a r it i- 

ram ii, ed io lo so.

So che vogliamo vincere, 

so che vinceremo, so che fa - 

remo tu tto  i l  nostro dovere: 

e guesto é tutto.”

I  suoi compagni di batta­

g lia  lo hanno conosciuto 

cosL

Leo Franci é rim asto sul 

campo: ma i l  suo esempio é 

rimasto con noi.

P e r i  suoi compagni di bat­

taglia ; per i  suoi compagni 

di emigrazione.
GEROLAMO

Di ritomo dal fronte di 
Huesca, dopo alcunl giomi di 
sosta a ... per una preparazlo- 

ne militare accelerata alie 

nuove reclute, siamo paxtiti 
per il fronte del Centro, rag- 
giungendo la linea di fuoco il 
9 Lugllo.

Alia 2.‘ Compagnia—al co­
mando della quale era rinfa^ 

ticabíle e coraggioso Sartorl, 
che rimase ferito alia testa—  

fu affldato il compito di pren­
der posizione al Puente de Re­
tamares, in prossimitá della 

strada di Las Rozas ed a sud 

dell’Escurial, ció che fu fatto 

con buona ed abile manovra,
La collina, sulla cui cima 

dominava ia trincea nemlca 

sólidamente fortlficata. fu in 

parte aggirata dalla nostra 

Compagnia.
Terreno scoperto e senza 

poasibilltá di alcun riparo, la 

conformazione stessa della po­
sizione, rappresentava per noi 
un pericolo di essere colpiti ai 
fianchi. Alia nostra sinistra si 
era appostata la 1,* Compa­
gnia, ed alia destra la 1 1 1 .• 
Brigata, la quale ebbe l ’incari- 
co di attaccare il r.emlco. La 

nostra efflcace coc^razione 

in questo duro attacco fu tale 

che i fascisti presl da tutti i 
lati, furono costretti a ren- 
dersl.

n  foitino fu  conquistato T il. 
e col forUno si prese un abbon- 
dante materiale beUico: oltre 

600 priglonierl caddero nelle 

nostre maní. Con la cemquísta 

di questa fortezza, fu possibile 

avanzare e conquistare altri 
paasi.

Per queste azioni ü  nostro 

Battaglione fu citato all’ordine 

del giomo dal Comando del 
Centro di Madrid.

Durante U combattimento 

i compagni spagnuoli hanno

dato prova di un alto spirito 

combattivo. Le nostre perdite 

furono lievissime; alcuni feriti 
leggerl.

Nell’azione si dlstinsero 11 
mlliziano Aurelio Berauz, spa­
gnuolo, mitragliere: egU dette 

una magnifica prova d! corag- 
gio e di sangue freddo ia ogni 

circostanza; ¡1 caporale Jesús 

Alfonso, che rimase ferito e fu 

sempre d'^empio e d’incíta- 
mento ai compagni. II sergente 

Tabattoni, italiano, ferito se­
riamente ad una gamba, restó 

per due giomi consecutlvi a 

flanco del suo fucile a mitra- 
glia. sempre pronto a raoieeta- 
re 11 iKmico.

Dopo una mareta di oltre 

25 chilometrí e dopo essere 

stati a dlgiuno per quasi tre 

giorni, ü morale del soldati, 
spagnoll ed italianl, era eleva- 
tísslmo. Né stanchezza né fa- 
me, si sentiva: solo l'entusias- 
mo, la forza, la volontá di bat- 
tersi e di vincere il nemlco. In 

particolare, le nuove reclute, 
quasi tutti contadini che fin 

all'lnizio dell’insurrezione fazlo- 
sa avevano conosciuto nuH'a]- 
tro che una vita penibile, di 
sfruttamraito e di abbrutimen- 
to, per opera dei signorotti ter­
rier!, dimostrarono, durante il 
loro battesimo del fuoco, le 

mighori qualitá e capacitá 

combattive. Elssi sanno perché 

e per chi si battono: ü mili- 
zlano contadino combatte e 
combatterá fino alia vittoria 

completa per la sua indipen- 
denza, per la übertá del suo 

paese, perché la sua térra non 

sia soggiogata dal fascismo 

invasore; per un doman! mt- 
gUore infine, un domani di pa­
ce e di lavoro.

SA< CH ETTI ETTOBE 
Civnmtseario Politico della 

2» Comp. del 3* Bat.

Ayuntamiento de Madrid



I L  G A R I B A L D I N O

EN EL PRINCIPIO DEL FIN
Hace un año que Alemania 

e Italia iniciaron su acometida 

vil y cobarde contra el pueblo 

español, acometida que inicia­
ron con la doble cobardía de 

esconder su orig'en tras una 

comedla de subversión a car- 
?o de unos generalotes traido­
res a su Patria. Mas la come­
dla terminó a las “ocho”. Los 

actores fracasaron, pasando al 
último y más bajo plano tra­
gicómico, y los verdaderos ac­
tores salieron descaradamente 

de entre bastidores, dispuestos 

a terminar su “obra”.
Un año hace, que España se 

defiende contra dos Potencias 

extranjeras que cuentan, para 

atacarnos, con la ayuda de 

unos malos españoles que. 
puestos fuera de combate por 
la valiente reacción del verda­
dero pueblo español, se confor­
man (sólo por instinto de ven­
ganza) a  reducir su estúpido 

despotismo dominador y des­
cienden al nivel de “vedettes" 
y "camareras” al servicio de 

Hitler y Mussolitii.
Durante este año, de gran­

des pruebas para el pueblo es­
pañol, las Potencias extranje­
ras. io mismo las que tan cri­
minalmente nos atacan por la 

espalda que aquellas que, lla­
mándose democráticas y enva­
neciéndose de superci\iUzadas, 
han permanecido ante la tra­
gedia de España con mirada 

indiferente de inexplicable y 

suicida cobardía, lo mismo 

unas que otras han visto que 

no se domina tan fácilmente 

ai pueblo ibérico. Habrán vis­
to que no teníamos nada que 

aprender de las naciones ex- 

tanjeras; que, por el contrario. 

Ies damos la demostración de 

cómo el pueblo español recha­

za las feroces acometidas de 

las hienas alemana e italiana, 

contando únicamente con su 

heroico esfuerzo, no esperando 

nada de “Comités”, constitui­

dos bajo el fino lente diplomá­
tico de la “Isla Grande”, cuya 

ficticia serenidad se hubiera 

demostrado mil veces ya de 

no ser por la barrera infran­
queable que el heroísmo y es­
píritu de sacrificio del pueblo 

español impone al fascismo In­
ternacional.

En el cajso concreto de nues­
tra tragedia, le hemos demos­
trado a las dos Potencias "tra- 
gapueblos” que sabemos hacer 
honor a nuestro refrán de quo 

“no es tan bravo el león como 
le pintan”.

Durante un año, resistiendo 

sus criminales zarpazos, al 

mismo tiempo que organizába­
mos nuestra defensa, hemos 

resistido y rechazado las terri­
bles embestidas dirigidas a 

Madrid, demostrándoles cómo 

se defiende una ciudad; hemos 

rechazado uno de los más trai­

cioneros zarpazos en Guadala- 
jara, demostrándoles, particu­
larmente a Mussolini, que no 

nos aterrorizan sus manadas 

de "lupis”, aun cuando todos 

sean “filli de la lupa di Roma”.
En la acometida bárbara y 

criminal a EuzkadI pretendian 

desmoralizar al Ejército de la 

República; esto no podían con­
seguirlo porque el Ejército 

Popular sabía que el principal 
objetivo que allí perseguía el 
enemigo m\asor era levantar 
el prestigio de un Ejército de­
rrotado en Guadalajara, para 

lo cual ponen en juego todo su 

aparato criminal de muerte y 

destrucción, con el objetivo di­

recto de clavar sus “Flechas 

Xegras” en el corazón de Bil­
bao. Este hecho, este nuevo 

golpe sufrido en nuestra car­
ne, en lugar de abatirnos, nos 

enciende más en nuestro dere­

cho de defensa, y con el es­

fuerzo magnifico de todos ace­

leramos la organización de 

nuestro Ejército, que, bajo la 

magnifica dirección del Gobier­

no y la voz del “Mando único”, 
pasa de la defensiva a la ofen­
siva en todos los frentes, de­
jándose sentir ya los resulta^ 

dos satisfactorios, resultados 

que en breve plazo culininaián 

en la completa liberación de 
Madrid.

Hecho magnífico que, para 

ejemplo del mundo entero, será 

el principio del fin.

¡Adelante, Ejército de la I 
pública!

¡Adelante, soldados del p« 
blo!

¡Ofensiva Ininterrumiñda i 
todos los frentes!

¡Viva la ofensiva getm 

del Ejército Popular!

V. OLIVA 
Comisario político ra
primer Batallón *GtJ 

baldl",

V I L L A N U E V A 
D E  L A  C A Ñ A D A

José Antonio Bustaaiante ha 

caído en el frente del Centro. 

Gran luchador antifascista, Fué 

uno de loa primeros que cuan­

do surgió el movimiento se pu­

so al servicio del pueblo; estu. 

vo en SigUenza, donde lo hicie­

ron cabo por su graa arrojo 

y  valentía; pasó a Somoaierra, 

formando parte del Batallón 

“Pasionaria", donde, por su va­

lor y gran capacidad militar, y 

teniendo sus jefes gran confian­

za en él, llegó a ser teniente. 

Pué ejemplo siempre para sus 

soldados; allí, una vez más, de­

mostró su valor en varias oca­

siones, y  su gran capacidad, 

por lo cual siempre sus jefes 

le encalcaron las empresas más 

difíciles, porque sabían y te­

nían plena confianza de que sa­

bía cumplirlas.

Del Batallón “Pasionaria" 

pasó a la Brigada “Garibaldi". 

En esta Brigada, Igual que en 

'Pasionaria", pronto se ganó la 

confianza de sus nuevos jefes, 

pues con su ejemplo compren­

dieron que en José Antod 

Bufetamante tenía el Ejérdif 

regrular del pueblo uno de i 

dirigentes más activos, cob ' 

pacidad y valentía. Debido » 

actuación, pronto llegó a • 

capitán de iinn Compañía I 

este cargo, nueva demostrad® 

por pare de él, de un hom)*' 

inteligente y decidido; cayó 

rido en el combate, a i * * *  

beza de su Compafila» ^  

yendo él con ella, siempre ** 

taban sus soldados disp*****" 

a ir donde él los m.mdaiá, 

que tenían una confian*» *** 

límites en é!, porque mi* 

jefe, era el padre de sus

dados, los cua ei desean

pronto esté carado, par* ^  

esté con ellos nuevíiioentá> 

le quieren como si verdadS* 

mente fuese el padre de
¡Camajada B u s t am ao»'

Queremos que ta cure* pr®*^

para verte entre n í**
nue*“*te queremos como a 

padre! ^
El C. P- de I*

D. P.VSTB-t>

¡Camaradas!
El “ Garibaldíno" no debe rtiod  ̂
Dadle oxígeno, suscribiéndo^^

Ayuntamiento de Madrid



I L  GA R I BA ! .  D I Ñ O

^HIMNO DEL REPARTO de ASALTO
Vamos al frente, vivos y animosos, 

a pelear por nuestra nación, 
para demostrar que somos los primeros 
en defender el honor del Batallón.

Los del Reparto son valientes, 
siempre dispuestos a luchar; 
ni los fascistas, n i la muerte 
podrán romper nuestra unidad.

Y  antes de abandonar 
la trinchera siw honor, 
habría de m orir 
entero el pelotón.

E l pelotón en que todos son valientes, 
y en el frente se saben imponer 
lanzando bombas y escupiendo metralla.
¡No pasarán! ¡Hay que luchar hasta vencer!

A l pelotón del Reparto de Asalto 
nadie jamás lo puede aventajar 
en disciplina y en su va lor viril.
¡No pasarán! ¡Hay que luchar hasta m orir!

UN MILICIANO DEL BEl’AKTO DE ASALTO

’aribaldini de la trinchera

lea

•ancho tieiEipo, mucho, el 
**vamos viviendo bajo.tie- 

«spera constante de la 
(jue en un momento 

*lest rozamos, 
tanbién bastantes loa ca­

que dejaron de ser y 
en en su sueño eter- 

*gonla de la ^e rra .
Asi, no supone nada, 

Pnra quien no vive la 
• ellos no pueden com.

las palabras ocultas 
emoción del compañero 
Arrebuja sobre si mis- 
respiración velada de 
dtilorosa...

®üradas de terror ante 
'ji’S que antes fueron 
ejante, el pulso alte- 

^  nervios rotos, salta- 
old)s; todo eso, que dl- 
*n  palabras y que san-

'de realidad terrible ante 
sajen» negros de la

UN V O LU N TA R IO

®sto dolor, todo este ro- 
crímenes perpetrados 

rAi^^mmbres, por el egois- 
T/’“®Ano, por loa intereses 
' de clase, no lo ven,

no lo sienten, quienes no lo han 
visto.

Lkís huecos gigantescos en la 
tierra, huecos negros, dicen 
mucho. A  veces, están tintos 
en rojo.

En tanto, los campos que se 
sembraban de trigo, hoy tierra 
yerma, se siembran de cadáve­
res horriblemente mutilados 
por la metralla. Y  los campos 
son interminables cementerios 
anónimos, sórdidos, olvidados.

Allá, cuando los hombres ce- 
,?en en esta guerra, que parece 
uo terminar nunca, o cuando 
im grupo aniquile al otro; 
cuando mis ojos quizá duer­
man, más de un arado perfo­
rará el cráneo de un hermano 
y turbará brutalmente el últi­
mo descanso.

Pero no importa. Ante las 
gigantescas columnas de todo 
un sistema social corrompido, 
que mira al mundo con ojos 
fríos de acero, como su alma, 
no existe ni gruerra, cá miseria, 
ni dolor. Todo se reduce a un 
plan de economía.

1. MUSIZ

19 julio 1936. Llega a Tolosa 
la noticia del levantamiento 
militar; leo con emoción loa 
periódicos que traen las noti­
cias de España, más o menos 
fantásticas.

23 septiembre 1936. Después 
de dos meses de lucha entre el 
egoísmo personal y el deber 
que imperiosamente se imponía 
en mi ser; de esta lucha interna 
en mi persona, el deber salió 
vencedor, y me ordenó mar­
char adonde tantos habian cdí- 
do por la causa del Pueblo. 
(Durante él periodo que se li­
braba esta batalla en mi inte­
rior, no podía sufrir que nadie 
me hablara de la lucha que se 
libraba en España, y muchos 
me miraban extrañados sin 
comprender mi estado de es­
píritu, el cwU había pasado, de 
alegre y despreocupado, a agrio 
y taciturno). Wo tardó mucho 
en estar ejecutada mi decisión. 
A l otro día cogí el fren para 
Marsella, y dos días despué.s, 
el barco que había de llevarme 
a Valencia, junto con 600 com­
pañeros de diferentes «ociona- 
lidades, todos perseguidos polí­
ticos que no querían ver a Es­
paña pasar por el fascismo, 
porque conocían sus "delicias'’, 
por las que pasaban en sus pro­
pios países, Muchos los había 
que marcharon de sus propios 
pueblos, que se encontraban 
bajo el yugo fascista, para 
combatir en favor de nuestra 
causa, porque comprendían que 
enterrando el fascismo en E.i- 
paña, encorajinaban o los mu­
chos indecisos y descontentos 
de su país; y les hacían com­
prender que se puede derrotar 
por el mismo proceder que em­
plea: imponiéndosele. Y todos 
esos jóvenes que hábían estado 
educados bajo la era del fas­
cismo, han tenido el coraje de 
levantarse contra él, porque lo 
han reconocido injusto, y  han 
hecho el sacrificio de sus vidas, 
que los viejos no supieron 
imponerse, y los jóvenes del 
por venir no tengan por qué 
parecerse a los borregos y pue­
dan ser dueños de sus destinos 
y no vivir bajo la tutela de uno 
solo. Muchos de esos han muer­
to, otros lisiados, y otros gi­

miendo en un hospital, /Quie­
ra la Historia que todos es­
tos sacrificios no sean inúfites, 
que esos que vinieron de lejos 
a poner su pecho joven y ro­
busto para impedir que el fas­
cismo pusiera su garra sobre el 
pueblo español, no lo hayan 
dado en balde! E l triunfo, pe­
ro un triunfo rotundo y defini­
tivo, debe coronar estos sacri­
ficios volurtfario.s.

Tú, nuevo recluta, e.s o fi al 
que me dirijo, es en tu acción 
en la que está la victoria, re­
cuerda los tiempos en que tus 
padrea, con un mísero jornal, 
tenían que mantenero.s, vesti­
ros y educaros, y delante de su 
voluntad se levantaba la csca- 
sez de su jomai, que el patro­
no no quería aumentar para 
impedir que te vistiera, educa­
ra o te alimentara lo suficiente, 
para obligarte a pedirle la ropa 
que él ya no quería, para reco­
nocerle «n  deber que tú mismo 
podías adquirir eon tus estu­
dios y para que fe vieras obli­
gado a pedirle trabajo de ro­
dillas para ser su deudor, des­
pués de procurarle con tu sudor 
todos los placeres y vicios que 
la i-ido moderna ofrece, y de 
esta manera se presentaba de­
lante de ti como tu protector, 
cuando era en realidad tu ver­
dugo.

Nuevo recluta: si en tu pe­
cho ¡ate un corazón, si tus pa­
dres han dejado huellas de su 
cariño en él, si deseas tener un 
mañana más humano, para 
que tus padres tHvon ana ve­
jez tranquila, a la cuál tienen 
derecho; para que mañana tus 
hijos, si los tienes, no puedan 
decir: " ;8 i mis padrea hubie­
ron cumplido con su deber, hoy 
no seria un esclavo del capi­
tal:” Cumple las órdenes que 
te da tu jefe, sé disciplinado, 
da todo tu ser por la victoria, 
y entonces, sólo entonces, ten­
drás derecho a presentarte de­
lante del mundo con la cabeza 
bien erguida, y  con toda la 
fuerza de tus pulmones podrás 
gritar: "Soy español y tengo 
derecho al respeto, porque he 
defendido mi dignidad de hom­
bre."

PU CES

Ayuntamiento de Madrid



R e C C i A ’

t  b i s ó l e

R I C H A R D  STORIELLE FASCISTl
Glielo avevan defto e ripe- 

tu to : Quando arriv i lassü, ti 
beccano súbito!

Sfido io, é un par di m etri, 
a dir poco.

D ifa tti ad Huesca, non ap- 
pena saltó fu ori dalla trincea, 
s’ebbe la sua pallottola. Meno 
mofe che era una pallottola 
intelligente, di quelle che co­
me vengono se ne vanno: un 
po’ di iodio, la gamba addor- 
mentata per un paio di set- 
timane, e poi la cicatrice, che 
a cercarla t i  ci vuol la lente.

Ad ogni modo te lo eva- 
cuarono a Benecasim. E  sem- 
brava stesse sulle spine:

— Richard, guarda il mare 
quant’é bello!

Si, pensava proprio al ma- 
re, lu i! C i aveva preso gusto, 
ormai, a fare le schioppetta- 
te ! E  la prima auto che capi- 
tó aiVospedále, v i saltó su, 
sema dir né ahi né bai, e 
via, co l dottore alie calcagna, 
che ch i s’é visío s’é visto.

tarli, assorto, interessato, si 
che pareva li incoraggiasse a 
non piú finiré. Ma poi, quan­
do s’eran ben sfogati, parla- 
va lui, con i l  suo accento 
triestino, intercalando dei 
” no” f  ad ogni parola; e sen- 
so urtarli, sema offenderli, 
faceva loro capire la. ragione, 
si faceva ubbidire.

Per un Commissario Po li- 
tico, credo, la paziema é la 
principóle dote.

Quando naturalmente c'é 
i l  coraggio ed i l  sangue 
freddo.

E  Richard, il coraggio ed 
i l  sangue freddo Vha dimos- 
trato piü vo lte : in  Francia 
prima, in  Spagna ora.

La maestra di una ecuola. ín­
dice un concorso di poesía tra 
i suoi aiunnl.

Glgino, naturalmente, si bec- 
ca il primo premio. Sentite;

7er sera, in cantina, 
ho trovato una nidiata 
d: píccolí.- Vha creata 
¡a mió bella gattina; 
ed ha falto, io Vho uisfi 
sette ottimi fascisti.

■1. K. N'EPA

IL  m im o  DKI VOLONTAHI

Brutto  lo  é davvero: quan­
do cammina poi, con quéUe 
braccúz lunghe a non piü f i ­
niré, o  via, t i  vien fa tto  di 
pensare a Daruñn. E  delle 
zanne! Meno male che se Vé 
fa tte  togliere, ora : e sosti- 
tu ire con una dentatura piü 
da cristiano. Ma insomma, 
ñero come la pece, spilungo- 
ne, con quelle manacce, o tro ­
varlo di notte, mamma mia!

Epperó... epperó non é an­
tipático, affatto. E  quando ti 
parla al soldato, t i  sa tira r 
fu ori quel che deve dire, sa 
convincere, sa fa rsi voler 
bene.

P iü  volte, in mia presenza. 
ha avuto a g ra tta r rogne: 
ch i aveva alzato t í  gom ito e 
non voleva rientrare e parla- 
va di voler fare un maceUo; 
ch i g li attaccava un bottone, 
infilando una pamana dopo 
Valtra; chi infine aveva da 
lamentarsi di questo, di quel- 
lo, di tu tto : e lu i ad oscoZ-

(A

“Glgino, da bravo, redi» 
poesía...”

E Giglno:

L'altra sera, in cantiM 
ho trovato una nidiatt 
di piccoli: l'ha rreaU . 
la mia bella gattina.
E  ha fatto, r^o ben 
sette piccoli oonMwWU

f’i'm

o

Non é gran cosa, certo che 
il nostro Braccialarghe ne fa 
di piü lunghe, ma dovele con­
siderare che Glgtno é piccolo. 
Ad ogni modo, la maestra é 
fiera di lui.

Tanto che, dopo un paio di 
rettimane, lo presenta ad un 
tspettore venuto a visitar la 
scuola.

L ’ ispettore non é molto 
disfatto della variante. 
la maestra si precipita sn I 
gino; "Che vai raccontUlT. 
non eran sette fascisti?

“SI. signora; ma allortl' ‘Ira
van ancora gli pcchi ^
mentre ora l ’han bene aptítt*í(

T S
U

íi.
Hi

E  giü che siamo in teB»
scuole, sen tite  quest’altra.

Un ispettore. con tutU T  : jj 
babilitü lo  stesso che 5 
visita una scuola di Bw#* _ 
un banco —  testa gTowA *  ̂
pe fin í —  slede rultin«í^^ 
del 0uce.

L ’i^jettore. naturalrne*^ 
terroga lu i;

“ Sai dirmi, caro, il 
un contemporáneo imniü“T [  ^ , 

n  figUo di tanto padr*' 
la  prima volta non h» *  
gorarsi il cervello pe^ 
dere: ‘Ttalo Balbo!”

L ’ ispettore cade dalle - 
le: “ Su Via, come 
questo? chi te Tha dett*\

Ed il piccolo, car.tUd»^ 
“M a il papáí L o  dice ^  
non muore mai, quelle 
in L ib ia !"

/S
Hy

fíb

D;
>ai
W

1<
f u

.N'»o ii d«*«¡ prenreupar^s Relie iruppe che mi hai tnaodaio. í «olonlarí 
Boo Bolo dícíaseMei

COMPA6N< I

II fsaríhafdi' ’*’ 
l*a b 'oppí’ 
v o s f r o  aio*®’ 
sosteneteio s®*' 
*^foscr¡vendo-

it

( é  una frecc ln ia  cUe •'** 
« i  fará ridera!)

,  í

D IA N A  (U. a .  T .).—Larra. 6. Madrid
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